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   Mensaje de fin de año

         del Sat Arhat José Marcelli  desde el Ashram Interno Mundial de la  redgfu, diciembre de 1997
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                         A los HH. Hermanos de la SOA:
      1997
1998
  Para un Iniciado Real nada es demasiado grande o demasiado insignificante; nada es totalmente bueno ni totalmente malo, porque todo mantiene en su trasfondo la esencia de la misma Fuente y el anhelo de elevarse hacia la misma Meta.

· Los Seres Humanos nos encontramos a mitad del camino entre los ángeles y los demonios, dijo un poeta. 

· Siempre habrá algo que ya hemos trascendido en el pasado y algo que nos falta realizar en el futuro, independientemente de que en la vida de acción y vigilia, y en la vida pasiva de sueño y  de muerte, nos encontremos en presente. 

· Somos Seres en la Verdad y Humanos en la Realidad. En el Ser somos unidad y en lo Humano somos dualidad, hombres y mujeres, que se multiplican en la diversidad.

· En la unidad somos esencia, sin bien ni mal; en la Realidad participamos de lo angélico y de lo demoniaco. Esto significa que nuestros ángeles y nuestros demonios son relativos. Lo que para unos es angelical para otros es demoniaco.

· Cuando Torquemada mandaba a la hoguera a un brujo, o un nagual, había quienes pensaban que estaba sirviendo a Dios en forma angelical, pero los afectados por la Santa Inquisición es seguro que pensaban que era un demonio.

· Para los Iniciados Reales lo angelical es lo que sirve y dignifica a la vida; lo demoniaco es lo que degrada a la vida. 

· Sin embargo, el auténtico Iniciado Real es el que experimenta conscientemente su Ser como unidad trascendente. que lo vincula directamente con todos los Seres, y vive lo humano en su polaridad, como hombre o como mujer, manteniendo el impulso equilibrado que le dan sus ángeles y sus demonios. 

· Unce al buey negro y al buey blanco a su carreta, como dicen los Maestros del Zen, y maneja las riendas para avanzar hacia adelante y hacia arriba.

· Las apariciones, o desapariciones, de ángeles o demonios son fenómenos de conciencia alterada (psiquismo), que no pertenecen a la Verdad ni a la Realidad. 

· Son representaciones simbólicas de la mente en el plano astral donde la mente actúa como imaginación. Para algunas personas, hipersensibles o predispuestas, estos fenómenos son intensos y los confunden con representaciones reales.

· Los ángeles y los demonios simbolizan valores morales, éticos y estéticos, relacionados con el plano energético, astral o psíquico, que es el segundo plano de la naturaleza humana, donde se producen los sentimientos y las emociones, y tiene relación de polaridad con el  cuarto plano, el espiritual, que es el del amor, la adoración y la intuición. 

· Esto también da lugar a confusiones, pues los valores, reales o simbólicos, representados por los ángeles y los demonios, en ocasiones se consideran como experiencias espirituales.

· Conviene tener en cuenta que los fenómenos espirituales se dan en relación con el Amor y con la Libertad.

· El Amor por su acción de polaridad en dualidad, y por gravitación universal, o atracción de opuestos, produce la diversidad de todas las cosas de la naturaleza. 

· El Ser, por su parte, mantiene su unidad en la Libertad.

· Entre el Ser y lo Humano de nuestra naturaleza total se acumulan las experiencias de nuestras vivencias, y constituyen el Alma, como mediadora plástica entre nuestra Verdad de Seres y nuestra Realidad de Humanos.

· El Alma, relaciona, compara y resume sus experiencias y crea la Conciencia. 

· Como el Alma obtiene experiencias de sus medios humanos sensoriales, ( físicos ), morales, ( psíquicos ), intelectuales, (mentales ) y místicos, ( espirituales ), la conciencia  se constituye  en el centro del individuo.

· Finalmente, la Conciencia como síntesis experimental de lo Humano, se constituye en un vínculo, puente o relación experimental entre el Ser y lo Humano.

· A esta posibilidad se le llama Iluminación, trascendencia, o Conciencia Cósmica.
información

La exaltación a Grados de GELONG a mujeres, y la graduación de dos de ellas el día 24 de diciembre de este año, señalan un hito importante para la Nueva Era del Aquarius. Durante miles de años, el acceso de las mujeres a los Grados de Alta Iniciación estuvo vedado.  Fue el SHM quien dio el primer paso para superar  esa limitación al reconocer Grados de Gag Pa a las mujeres y ahora es su Linaje, representado en el Muy Honorable Cuerpo Colegiado, quien da el segundo paso en este delicado asunto al decretar que no  existen en esta época impedimentos para reconocer grados de alta jerarquía a la mujer.

Este hecho es resultado del gran esfuerzo que la mujer esta realizando para vivir de acuerdo con las necesidades históricas de nuestros tiempos. La crisis de valores, la inseguridad, la violencia, la drogadicción, y otros síntomas sociales ominosos, son señales de la necesidad de cambio, no sólo de ideologías políticas, de doctrinas religiosas, o de convencionalismos morales o filosóficos, sino de actitudes frente a la vida o de su, complemento,  la muerte.

La presencia de la mujer en los altos cargos de decisión aportará elementos positivos para restablecer el respeto a la vida  en sus formas de vigilia y de acción, y en sus manifestaciones pasivas de sueño y muerte. La mujer, por naturaleza, es reveladora de la vida.

Además, la feminidad ayudará a equilibrar  el sentido creativo y destructivo de la cultura patriarcal que vivimos, activando y transmutando fuerzas sutiles que son necesarias para mantener la equidad de los procesos sociales, económicos, religiosos y sexuales, por medio de la belleza, la bondad, el amor y la energía.

Hay un largo camino a recorrer para la mujer de nuestros tiempos, y en este camino la mujer tiene que fijar sus propias normas, manteniendo el sentido de lo femenino dentro de los avances de la ciencia, la tecnología y la Iniciación Real. No se trata ya de reproducir modelos masculinos en versión femenina, sino de establecer modelos femeninos en el mismo nivel de los masculinos. Tampoco se trata de crear una cultura matriarcal, sino una cultura humanista y trascendental, de colaboración equitativa entre los hombres y las mujeres, sin que ninguno falsee sus características distintivas. Para que eso sea posible, la mujer tiene que rebuscar los auténticos valores de la feminidad, para actualizarlos y hacerlos eficientes  frente a sus nuevas responsabilidades. 

Por su parte, el hombre se encontrará obligado a reafirmar sus valores para poder complementarlos con los de la mujer y emprender, entre ambos, la búsqueda del Ser Humano Total, que es el encuentro con lo sagrado aquí y ahora , en la realidad presente de la vida.
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